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Resumen
En el mundo andino son frecuentes las referencias al trueque como sistema de 
intercambios de bienes y servicios, tanto en relación a procesos históricos como del 
presente. Sin embargo, no son tan comunes los estudios que se enfoquen en recuperar 
las prácticas y visiones para el caso de la Puna argentina. Así, este trabajo pretende 
aportar una mirada amplia sobre el trueque entre productores agroganaderos de la Puna 
jujeña (extremo noroeste de Argentina, en el límite con Chile y Bolivia) a partir de 
descripciones etnográficas y entrevistas en profundidad. Esto llevó a identificar que las 
referencias al trueque tienen dos instancias: una es la histórica, vinculada con los viajes 
que emprendían los hombres desde la Puna hacia los valles y la otra, actual, se relaciona 
con las ferias en sus diversas versiones. Y si bien el trueque cuenta con una valoración 
positiva y una carga cultural e identitaria, es una práctica que parece estar en retroceso y 
reconfiguración. 
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Abstract
References to barter at Andean region are frequently described as interchange of goods 
and services system, related to historical processes as well as present ones. However, 
studies that focusses on recovering practices and visions for Argentinian Puna are not 
so common. So, in this text we pretend to contribute with a wide vision about barter 
among agricultural producers at the Jujuy Puna (northwest extreme of Argentina, at the 
border with Chile and Bolivia) from ethnographic descriptions and depth interviews. 
This task entail to identify references to barter that happened to have two instances: 
an historic one, when men undertake journeys from Puna to valley, and the actual one, 
that takes place at different kinds of fairs. Although barter is appreciated as a positively 
cultural element for identity, it’s a practice that is being reconfigured and giving ground.
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Introducción

A lo largo de la historia distintos pueblos en diver-
sas geografías han intercambiado objetos y servicios 
sin necesidad de usar el dinero como intermedia-
rio. A esta práctica se la denomina genéricamente 
trueque. Las ciencias sociales no han podido alcan-
zar una sólida definición de ella, ya que se trata de 
una práctica atada a situaciones contextuales, por lo 
tanto sumamente variable, razón por la que su estu-
dio sistemático ha sido un tanto escaso en relación 
con otros tipos de intercambios. Por el contrario, 
abundan los estudios de casos que describen situa-
ciones concretas casi en todo el planeta, en los que 
se analiza esta práctica en el pasado o en el presente, 
dando cuenta de la variabilidad de este tipo de in-
tercambios, ya que estos se pueden producir entre 
objetos de especie similar (por ejemplo provenien-
tes de la producción agroganadera), de diferentes 
ámbitos productivos (como objetos industrializa-
dos por otros artesanales) o incluir servicios como 
parte de la transacción, entre otras combinaciones 
posibles.

En este trabajo se expone una revisión teórica sobre 
el trueque, se describen etnográficamente y se ana-
lizan experiencias concretas entre productores de la 
Puna jujeña (provincia de Jujuy, Argentina). Especí-
ficamente, en un primer momento, se ha construido 
un cuerpo de antecedentes y marco teórico sobre la 
base del relevamiento bibliográfico, tanto de fuentes 
publicadas como inéditas sobre el trueque e inter-
cambio no monetario en la una jujeña, focalizado en 
el siglo XX y la actualidad. Luego, se busca describir 
y analizar casos concretos de trueque, procurando 
identificar diferentes instancias donde se practica, 
indagando sobre su vigencia, especificidades y va-
loraciones.

La estrategia metodológica es de carácter funda-
mentalmente cualitativa, basada en entrevistas 
(abiertas y semiestructuradas), observación parti-
cipante y descripción etnográfica. Esto permitió 
avanzar en la comprensión de los procesos sociales 
de construcción de significados involucrados en la 
relación que se establece entre las representaciones 
que tienen las y los productores sobre el trueque 
y los factores sociales, económicos, ambientales y 
culturales en torno a los cuales se desarrollan sus 

experiencias vinculadas al trueque, tanto en el pasa-
do reciente como en el presente.

El trueque: principales debates 
teóricos

En primer lugar, es necesario dejar de lado cierta 
subestimación sobre el trueque, fundada en la per-
sistencia del mito nacido en la economía clásica y 
neoclásica de que se trataría de la versión anterior 
(en una suerte de línea evolutiva) del intercambio 
monetario. Desde esta perspectiva, en el trueque ya-
cerían los orígenes del intercambio con dinero y, por 
lo tanto, del capitalismo moderno; donde el dine-
ro se originaría como una solución a los problemas 
del trueque. Esta visión se encuentra, asimismo, en 
aquella idea que indica que el trueque se relaciona 
de manera directa a los casos de escasez monetaria, 
opinión recurrente en el sentido común.

Por el contrario, consideramos que estas miradas 
simplificadoras atentan contra su comprensión y 
sostenemos que el trueque no es un estadio anterior 
al intercambio monetario y que no debería definirse 
por aquello que no es. Si bien se pueden rastrear 
ejemplos de intercambios por trueque en sociedades 
históricas, no se trata de “un prototipo arcaico del 
capitalismo” (Humphrey y Hugh-Jones, 1998, p. 
14) ni tampoco es “solamente una institución his-
tórica o peculiar en las economías arcaicas o ‘primi-
tivas’” (Humphrey y Hugh-Jones, 1998, p. 11). Por 
el contrario, es “un fenómeno contemporáneo que 
cubre tanto transacciones a pequeña o gran escala, y 
ocurre en y entre muchos diferentes tipos de socie-
dades” y actores (Humphrey y Hugh-Jones, 1998, 
p. 11).

Esto lleva a afirmar que tanto históricamente como 
en el presente, “hay muy pocas, si es que existen, 
economías que operen sin trueque” (Humphrey y 
Hugh-Jones, 1998, p. 13), por lo cual se hace ne-
cesario enfatizar que el trueque “es un modo de 
intercambio por su propio derecho” (Humphrey y 
Hugh-Jones, 1998, p. 14); una forma, entre otras 
posibles, en que las personas pueden intercambiar 
sin la intermediación exclusiva y central de la mone-
da. En este sentido, es necesario enfatizar que si bien 
a veces el dinero es parte de una relación de trueque, 
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no lo es en su aspecto capitalista (como representa-
ción de una riqueza) sino como un medio de acceso 
a otro bien. La presencia de dinero en un intercam-
bio por trueque opera así como representante de un 
bien y no de un valor, entre otras cosas porque el 
trueque busca el intercambio de bienes pares y no la 
acumulación de valor sobre un bien.

No se pretende aquí formular una definición aca-
bada del trueque, lo que, de plano, sería un error. 
Dado que se trata, ante todo, de una relación y no 
un tipo de intercambio con características definidas 
a priori, “el trueque es mejor entendido cuando se 
lo ve a la luz de su contexto social; en la medida que 
este contexto varía, lo harán también las caracterís-
ticas” del mismo (Humphrey y Hugh-Jones, 1998, 
p. 6). Usualmente los intentos para construir una 
definición unívoca de trueque implican que se le 
despoje de su contexto sociocultural. Esto conduce 
a abstracciones inconsistentes, con reducida corres-
pondencia con los casos concretos que se pueden 
dar en uno u otro grupo y llevan a la formulación 
de modelos pretendidamente universales, con nulo 
valor explicativo, ya que no consideran su diversidad 
sociocultural e histórica.

El trueque implica una variada gama de acciones sin 
que necesariamente todas estén presentes en cual-
quier instancia concreta. Sin embargo, la multipli-
cidad de registros de trueque en diversos contextos 
permite diferenciarlo de otras formas de intercam-
bio (monetario y no monetario) e identificar sus 
principales particularidades. En líneas generales las 
características que se asocian con el trueque son (si-
guiendo a Humphrey y Hugh-Jones, 1998):

•	 El enfoque está en la demanda de cosas particu-
lares, que suelen pertenecer a tipos diferentes; 
entre otros casos, puede ser de artículos inter-
cambiados por mercancías o servicios. 

•	 Los protagonistas son esencialmente libres y 
pertenecen a un mismo nivel socioeconómico 
(paridad); cualquiera puede retirarse del nego-
cio, y al final del mismo, cada una de las partes, 
permanecer en iguales condiciones que antes de 
la transacción.

•	 No hay criterios con los que, desde afuera, se 
pueda juzgar que los objetos intercambiados 
tengan un valor similar. Algún tipo de regateo1 
puede tener lugar, pero no con respecto a algu-
na medida de valor o numéricamente abstracta, 
sino que cada uno, simplemente, desea el obje-
to que el otro posee.

•	 Si bien en la mayoría de los casos las dos par-
tes de la transacción actúan simultáneamente, 
también puede darse que ambas estén separadas 
por el tiempo, cambiando el lugar donde esta se 
concreta. Sin embargo, el trueque ocurre sobre 
todo en las situaciones locales cara a cara, en las 
que la gente y el flujo (procedencia y destino) 
de los bienes coinciden en un mismo espacio/
tiempo. 

•	 Desde el punto de vista formal, la información 
(sobre las personas que participan en el trueque 
y sobre los objetos que se intercambian) es lo 
esencial para que este tenga lugar (Anderlini y 
Sabourian, 1998).

Un aspecto relevante a considerar en el trueque es el 
valor de los objetos intercambiados. En él “desapa-
rece la distinción analítica de simétricos y asimétri-
cos [siendo un] intercambio de bienes por bienes” 
(Alberti y Mayer, 1974, p. 25). Es, por lo tanto, una 
forma de intercambio no monetario en la que se re-
quiere que todos los “negocios” se equilibren en un 
sentido apropiado. En otras palabras, “cada negocio 
bilateral debe ser tal que, en una proporción dada 
de intercambio, el valor de lo que cada comerciante 
vende iguala el valor de lo que compra” o adquiere 
(Anderlini y Sabourian, 1998, p. 120). El valor no 
se computa de manera monetaria, sino en un sen-
tido subjetivo. Es por esto que se trata de un inter-
cambio no monetario.

1		 Para el caso el ayllu Majasaya Mujlli (Cochabam-
ba, Bolivia) Delgado plantea que “el regateo es parte 
de la negociación para acceder a precios más bajos o 
mayor producto intercambiado, pero que sirve funda-
mentalmente para buscar nuevas alianzas a través de la 
comprobación de las afinidades, simpatías y comple-
mentariedad de energías que permitan un mayor acer-
camiento que se podría consolidar con el compadrazgo” 
(Delgado, 2005, p. 254).
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Esencialmente, el intercambio en el trueque está 
determinado por el interés que cada parte tiene en 
el objeto del otro, un interés que se satisface por la 
transacción, donde el valor de los objetos intercam-
biados es de estricta potestad de quienes intervie-
nen en dicha transacción. Como lo destaca Simmel 
(1976) desde el punto de vista del individuo y su 
subjetividad, todo intercambio puede tener discre-
pancia entre los sacrificios del comprador y los del 
vendedor, diferencia que normalmente se pasa por 
alto debido al sinnúmero de convenciones acerca del 
intercambio que son observadas por ambas partes. 
Se puede hablar entonces del marco cultural que de-
fine la candidatura mercantil de las cosas, ya sea para 
intercambios monetarios o no monetarios.

Aquí es relevante introducir la noción de “regíme-
nes de valor” que propone Appadurai (1991), que 
no implica que todo acto de intercambio conlleve 
una completa comunión cultural de presuposicio-
nes, sino que el grado de coherencia del valor puede 
variar considerablemente de situación en situación 
y de mercadería en mercadería (este caso se da, por 
ejemplo, cuando el intercambio se concreta entre 
personas de distintas clases sociales y/o grupos ét-
nicos).

De este modo, se puede postular que en el trueque 
el acto transformador mueve los objetos entre los 
“regímenes de valor” acordados por los sujetos que 
participan del mismo, pero no conforma en sí uno 
nuevo, pues cada situación es en sí irrepetible, más 
allá del hecho de tener entre ellas alguna que otra 
similitud. Es decir, en el trueque el valor depende 
siempre del que cada parte interviniente le otorga a 
esos objetos en ese momento y contexto específico. 
Pero, además, en relación a la distinción del valor en 
el trueque y en el intercambio monetario, es necesa-
rio destacar que en el primero los objetos intercam-
biados tienen para los participantes valores directos 
de consumo. Por el contrario, en el intercambio de 
mercado, uno de los objetos intercambiados –el di-
nero– no tiene uso directo, sino que es meramente 
un asegurador de otros valores definidos (Simmel, 
1976). En el trueque, por otra parte, los actores de 
la transacción actúan por su cuenta: si ellos deciden 
que un objeto vale lo mismo que otro, eso es todo lo 
que importa. Así, en “las relaciones de trueque, las 
equivalencias entre productos de origen campesino 

las establecen ellos mismos, por ejemplo una libra 
de coca es equivalente a una arroba de maíz” (Alber-
ti y Mayer, 1974, p. 27).

En otras palabras, los objetos no son medidos uno 
con otro por algún criterio externo, sino sustituidos 
uno por otro mediante un balance interno realiza-
do –únicamente– por los sujetos que intervienen en 
un intercambio específico. Esto no significa que el 
trueque implique una ausencia de relaciones socia-
les, sino todo lo contrario. En este sentido es válida 
la argumentación de Simmel (1976) cuando sos-
tiene que no es que la sociedad, como una “enti-
dad absoluta”, existe y crea intercambio, sino que 
el intercambio en sí mismo crea los vínculos de la 
sociedad, lo cual aplica especialmente para el caso 
del trueque. Es decir, no es que la sociedad posibilite 
las relaciones de cohesión, la división del trabajo o 
cualquier otra institución que pudiera desarrollar-
se en su interior, sino que es ella misma la síntesis 
general de estas relaciones. Por su parte, el trueque 
es, en este sentido, una forma de intercambio “que 
crea relaciones sociales a su manera” (Humphrey y 
Hugh-Jones, 1998, p. 15). 

El trueque en la región andina

Numerosos trabajos describen la importancia y 
diversidad de intercambios en el área andina. Su 
profunda antigüedad ha sido documentada por in-
vestigaciones arqueológicas que dan cuenta de in-
tercambios de productos entre áreas realmente ale-
jadas, tanto en sentido longitudinal a la cordillera, 
como los registrados entre Tiwanaku (sur del lago 
Titicaca) y San Pedro de Atacama (en el Período 
Medio, entre 500-1000 dC), como otros en sentido 
transversal a través de circuitos que conectaban el 
oasis de Atacama con la región central y norte  de la 
Puna jujeña y el río Loa con Nor Lípez (con regis-
tros, incluso, desde el Período Temprano) (Núñez y 
Nielsen, 2011).

Ya en épocas coloniales, desde una perspectiva etno-
histórica, Burchard (1974) traza una línea de con-
tinuidad de este tipo de intercambios en comuni-
dades del departamento de Huánuco, en Perú. Este 
autor recupera relatos del visitador español Iñigo 
Ortiz de Zúñiga, quien daba cuenta de ellos para 
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el año 1562, afirmando que la importancia de estos 
intercambios radicaba en su capacidad de facilitar 
lazos de alianza e interdependencia entre diversos 
grupos étnicos mediante el canje de preciados re-
cursos, enfatizando que “estos intercambios se basan 
más en la necesidad que en un interés comercial” 
(Burchard, 1974, p. 216). Y llega a la conclusión de 
que “en contextos del sistema socioeconómico andi-
no ‘tradicional’, los intercambios […] entre grupos 
étnicos diferentes en zonas ecológicas distintas, eran 
una modalidad importante en el proceso de la ‘ver-
ticalidad’ ecológica” (Burchard, 1974, p. 217). Estos 
ejemplos (históricos y arqueológicos) dan cuenta de 
la profunda raíz temporal de este tipo de intercam-
bios en la región. Además, se plantea una cuestión 
que es de suma importancia, ya que caracteriza al 
trueque como un tipo de relación que se activa y 
actualiza en cada oportunidad, y no una institución 
(algo ya definido de una vez).

En lo referente a la complementariedad económico-
productiva, cabe recordar que el factor ecológico 
tuvo gran importancia en el desarrollo de los distin-
tos grupos étnicos andinos, antes y después de la co-
lonización europea y, al menos en parte, aún la tiene 
en el presente, ya que el manejo, la administración 
y planificación del territorio se originan articulan-
do los distintos ecosistemas y zonas productivas, en 
un tipo de integración con eje en la verticalidad del 
espacio.2

El control o acceso a una máxima cantidad o va-
riabilidad de pisos ecológicos (o ambientes) fue un 
ideal compartido por distintos grupos étnicos, por 
lo que en este marco de integración y complemen-
tariedad los principales recursos económicos eran 
otros seres humanos ligados por lazos de parentesco 
y reciprocidad. En este ideal, las papas y las llamas, 
es decir el chuño y el charqui (papas y carne de llama 
deshidratadas), estaban unidas ya que no solo eran 
los elementos básicos de la alimentación, sino tam-
bién de una economía de distintas altitudes, pues 
el objetivo era tener acceso, de una manera u otra, 

2		 En este trabajo no se entrará en el debate de las múlti-
ples clasificaciones de las zonas ecológicas que se dis-
tinguen a lo largo del área andina tanto por parte de 
diversos autores como por las tipologías étnicas, por 
exceder los límites del mismo. Para una revisión de esto 
véase Schulte (1996).

tanto a zonas de cultivo como de pastura (Murra, 
1975). Jugaban un rol central en la posibilidad de 
lograrlo, en el caso de los Andes, los sistemas de in-
tercambio basados en el trueque.3

Más cerca del presente, la mayoría de los intercam-
bios por trueque parecieran seguir una lógica similar 
y no realizarse con “fines de lucro, característicos de 
las relaciones comerciales, sino más bien para fines 
de auto abastecimiento” (Alberti y Mayer, 1974, p. 
27). Debido a que las unidades domésticas4 cam-
pesinas se encuentran articuladas o insertas parcial-
mente en el sistema capitalista mayor, el trueque po-
sibilitaría el acceso a bienes o servicios necesarios, ya 
sea sin la incorporación de esta transacción dentro 
de los términos comerciales o para obtener produc-
tos que no se suelen encontrar a la venta. En relación 
a lo primero, el cambio de carne por papas evitaría 
un circuito que incluyera la venta de la carne y de las 
papas y la posterior compra del otro producto, que 
ya habría cambiado de valor al ser incorporado al 
sistema capitalista (Palerm, 2008). También se han 
documentado casos en los cuales en el intercambio 
entre miembros del ayllu Laymi (norte de Potosí, al 
sur de Bolivia), aunque de distintas parcialidades, 
obtienen mayor cantidad de productos en compa-
ración a un intercambio con un foráneo (Harris, 
1987).

Sin embargo, aunque en menor número, también 
hay ejemplos que resaltan la relación entre el true-
que y otros tipos de intercambios, en los que se ob-
serva que el autoabastecimiento no es el fin último. 
Así, Custred (1974), para la sierra peruana, muestra 
que existe la posibilidad de que las tasas e intercam-
bio del sistema de trueque y las que se establecen 
en el sector de mercado o monetario (denominado 
“nacional” por Custred) discrepen entre sí, lo que 

3		 Las particularidades del trueque en el área de estudio, 
tanto de casos históricos como actuales, será atendida 
en un apartado posterior.

4		 El concepto de unidad doméstica es más amplio que el 
de familia, ya que no solo incluye a sus miembros sino 
que se extiende a vecinos, paisanos, amigos y compa-
dres, quienes pueden residir en un mismo lugar, o no, 
conformando una extensa red que considera a miem-
bros intra y extrafamiliares en la cual prevalece un sis-
tema de contraprestaciones materiales y simbólicas que 
permiten en conjunto la reproducción de la vida (Ber-
gesio, 2004). 
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es aprovechado en este caso por los pastores de lla-
mas para obtener el mayor beneficio en dichos in-
tercambios; esto porque las largas expediciones de 
los llameros del altiplano peruano son, en efecto, 
una combinación de transacciones de trueque y de 
mercado en una compleja cadena de intercambios 
que, a la larga, beneficia al campesino que trata de 
autoabastecerse. Mientras que Orlove (1974), a par-
tir de un estudio realizado en la provincia de Espinar 
(al sur del departamento del Cusco, en el límite de 
dos zonas productivas, una más baja, donde se hace 
agricultura, y otra más alta con ganadería de tras-
humancia), demuestra que la misma combinación 
de transacciones de trueque y de mercado puede ser 
utilizada por intermediarios y campesinos, ya no 
para el autoabastecimiento sino con fines de lucro 
de tipo empresarial, y que productos de exportación 
como la lana empiezan su trayectoria hacia el sec-
tor nacional e internacional mediante cadenas de 
transacciones que, en sus primeras etapas, frecuen-
temente son llevadas a cabo mediante relaciones de 
trueque. Estos trabajos, más allá de su antigüedad, 
logran dar cuenta de prácticas combinadas de in-
tercambio por trueque e intercambio de mercado, 
donde el primero persigue diferentes fines en dis-
tintos contextos en la segunda mitad del siglo XX.5

Estos registros reafirman la idea y la necesidad de ver 
el trueque como inseparable de otros tipos de inter-
cambio –de regalos, crédito, comercio formalizado, 
de mercancías sin moneda, reciprocidad, etc.– dado 
que no siempre hay límites firmes y seguros entre 
ellos: el trueque, en una u otra de sus variadas for-
mas, coexiste con estas modalidades de intercambio, 
a menudo se une en secuencia con ellas y comparte 
algunas de sus características (Humphrey y Hugh-
Jones, 1998). En algunos casos, también las partes 
implicadas pueden ver la misma transacción desde 
diferentes perspectivas: una como trueque a secas, 
en su sentido más puro; otra, como una forma en-
mascarada o sustituta de intercambios monetarios 
en los que en realidad se intercambian objetos pero 
pensando en el valor monetario de los mismos 
(Hugh-Jones, 1998). “Esta es una razón más para no 
aislar el trueque como una clase limitada y darle una 

5		 Sería relevante conocer si continúan en el presente, pero 
la ausencia de trabajos en relación a este tema no permi-
te actualizar esta información.

definición esquemática e inequívoca” (Humphrey y 
Hugh-Jones, 1998, p. 6), advirtiendo sobre la nece-
sidad de no analizarlo como un fenómeno aislado 
sino contextualizado.

Para el caso de los Andes bolivianos, se plantea que 
el trueque se realiza de “acuerdo a las necesidades de-
terminadas por el ciclo de vida familiar” (Delgado y 
Delgado, 2014, p. 57) destacando que “al momento 
del trueque no existe el concepto monetario o fiduciario 
de la economía occidental, sino que se establecen otras 
medidas típicas de la cosmovisión andina” (Delgado y 
Delgado, 2014, p. 58, énfasis nuestro). Aquí se re-
salta la importancia que tiene este tipo de intercam-
bio dentro un marco general de entendimiento, ya 
que al dejarse de lado la búsqueda de lucro –que ine-
vitablemente pone las necesidades propias por sobre 
las del otro sujeto que intercambia–, la satisfacción 
compartida resulta ser una característica intrínseca 
de la modalidad.

Tapia Ponce (2006) plantea lo mismo para el de-
partamento de Cochabamba cuando afirma que 
en la actualidad se tiene acceso a la producción de 
otros pisos ecológicos, no solo mediante estrategias 
familiares sino de algunas otras, como los frecuentes 
viajes que realizan los productores hacia esa área con 
propósitos de intercambio y trueque de productos. 
“La mayor parte de los comuneros realizan estos 
viajes, lo hacen en forma temporal con el fin de ob-
tener en otros espacios socioeconómicos productos 
complementarios para el consumo familiar, a través 
de relaciones recíprocas de intercambio de produc-
tos como es el trueque” (Tapia Ponce, 2006, p. 167, 
énfasis nuestro). Sostiene que esta estrategia basada 
en los viajes para intercambiar productos mediante 
el trueque “es muy importante para diversificar los 
productos en la alimentación familiar” (Tapia Pon-
ce, 2006), aunque también se trata de la manten-
ción de redes y espacios de acceso a esos recursos 
como un fin en sí mismo.

Para el caso de la puna de Atacama, que se extiende 
entre las provincias argentinas de Salta y Catamarca 
y el vecino Chile, también hay registros de estos via-
jes de intercambio, con similares características, en 
los que prima el trueque. Este depende fuertemente 
de las relaciones personales –amigos, parientes, co-
nocidos–, lo cual le añade un “valor agregado” que 
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permite enriquecer la caracterización social y cultu-
ral de la región. De esta forma, el estudio de las re-
laciones parentales, de amistad y comerciales, y sus 
redes a través de las unidades familiares y en los via-
jes, aporta valiosa información para la descripción 
y análisis de la estructura social de un ámbito bas-
tante extenso del altiplano andino (García, Rolandi, 
López y Valeri, 2002). Puntualmente, en las áreas 
rurales de Catamarca (noroeste de Argentina) los 
productores han combinado la economía de merca-
do con el trueque desde hace mucho tiempo y está 
asentada sobre la construcción de vínculos sociales 
(García, Rolandi y Valeri, 2003).

Otro estudio que se enfoca en la puna atacameña 
(Salta, noroeste de Argentina) resalta la importancia 
que tiene la articulación territorial que realizan los 
pastores a través de la movilidad, no solo en térmi-
nos de lugares específicos de pastoreo, sino también 
en espacios amplios de aprovisionamiento (Abele-
do, 2014). En efecto, a través de los intercambios 
(entre ellos el trueque) poblaciones dedicadas a la 
ganadería de altura acceden a recursos de otros espa-
cios, concentrados en una población, un compadre, 
una feria, que de otro modo se encuentran disper-
sos. Esta “bisagra” también cumple su función en el 
sentido inverso, pues a la Quebrada de Humahuaca 
(área central de Jujuy, extremo noroeste de Argenti-
na) durante la década del noventa todavía llegaban 
semillas de papas de Bolivia –a través del intercam-
bio con otros productos– que eran distribuidas entre 
los agricultores de la zona.6

El trueque en la Puna jujeña

Las características ecológicas de los Andes, tal como 
se indicó, determinan la relación entre los habitan-
tes de distintos ambientes productivos. Esta rela-
ción se ha establecido de diversas maneras (desde 
el control directo de diferentes espacios hasta el in-
tercambio comercial entre productores, como extre-
mos de un continuum). En el caso específico de la 
Puna jujeña (departamentos de Susques, Cochino-
ca, Rinconada, Santa Catalina y Yavi en la provincia 
de Jujuy, extremo noroeste de Argentina, limitando 
con Chile al este y Bolivia al norte), sus poblado-
res practican de forma mayoritaria la ganadería de 

6		 Javier Rodríguez, com. pers., noviembre de 2018. 

altura de llamas y ovejas (González, 2016), la cual 
implica un tipo de relación especial con el espacio 
(Göbel, 2002).7 Por ello, esta área pastoril se com-
plementó económicamente a lo largo de la historia 
(colonial y prehispánica) con las áreas agrícolas por 
medio de intercambios que tuvieron diferentes for-
mas, en las que prevalecieron los viajes en carava-
nas (Göbel, 1998). Debido a que los habitantes de 
los valles –donde se practica predominantemente la 
agricultura–, también necesitaban productos de las 
zonas altas y ganaderas, estos viajes para proveerse 
de “lo otro” son una práctica antiquísima (Cipoletti, 
1984; Bugallo, 2008). 

Así, en la Puna jujeña el trueque a gran escala apare-
ce asociado, desde períodos prehispánicos hasta me-
diados del siglo XX, a las grandes caravanas de lla-
mas (y luego de burros y mulas) que iban hasta San 
Pedro de Atacama (Chile), Potosí (Bolivia) y dentro 
de la provincia a la Quebrada de Humahuaca y a la 
vecina provincia de Salta, al este. Esta estrategia per-
seguía el mismo fin ya descripto: la diversificación 
de productos alimentarios (Cipolletti, 1984). En es-
tos casos el trueque estaba regido por la reciprocidad 
equilibrada, es decir, la existencia de un intercambio 
simultáneo e inmediato de bienes tradicionalmente 
tipificados como equiparables (no de cualquier clase 

7		 En la Puna jujeña, en general, todos los terrenos de pas-
taje tienen dueño, ya sea registrado oficialmente o de 
uso consuetudinario; cuando se conforma una nueva 
pareja, la definición sobre qué lugar usaran para pastear 
sus rebaños es una cuestión que se dirime al interior de 
la familia ampliada. Por otra parte, cuando una estan-
cia queda deshabitada, es decir, sin nadie que continúe 
usufructuando del terreno alrededor, es esperable que 
algún vecino la utilice hasta que la situación se regula-
rice (p.e., cuando una persona anciana no puede conti-
nuar con las tareas del campo y no tiene quien la susti-
tuya –sobre todo por la migración de los jóvenes hacia 
las ciudades u otros destinos por motivos laborales– o 
fallece, se espera que en algún momento sus parientes 
cercanos se presenten con los vecinos y se disponga una 
compraventa, cuidado “al partir” u otra alternativa). 
En los casos en que no estén legalmente regularizados 
los títulos de propiedad (pues son tierras fiscales deli-
mitadas por medio de mojones y algún alambrado), la 
posesión familiar y los derechos sobre la tierra se re-
conocen y existen los mecanismos para regularizar su 
transferencia (a terceros o entre los descendientes), ya 
sea mediante la compra de terrenos a hermanos/as o 
tíos/as (Tomasi, 2013; González, 2016).
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de bienes), de acuerdo con equivalencias relativa-
mente estables. La obligación del reintegro por el 
valor recibido era manifiesta, y en caso de emplear-
se dinero este –cualquiera fuere su forma– solo era 
utilizado como patrón (Madrazo, 1981). Con pos-
terioridad, el trueque aparece asociado a las ferias, 
aunque no todos los productos son pasibles de true-
que directo, ya que hay algunos para los cuales no 
existen tasas de cambio fijas, en cuyo caso el inter-
cambio pasa por alguno de los productos con mayor 
posibilidad de permuta (como carnes, sal, papas) o 
por dinero. Las tasas de cambio vigentes en las ferias 
expresan una relación cuantitativa entre bienes de 
distintos tipos: la cantidad juzgada adecuada cultu-
ralmente de cada término del intercambio para que 
pueda concretarse la operación del trueque. Esta 
adecuación no se traduce necesariamente en igual-
dad en el cambio de trabajo social, pero tampoco es 
un arreglo arbitrario, aunque su lógica sea difícil de 
desentrañar (Karasik, 1984).

Durante “las primeras décadas del siglo XX los via-
jes de intercambio como la participación en ferias 

constituían ejes de la economía campesina puneña” 
(Bugallo, 2008, p. 10). Sin embargo, estas formas 
de circulación “antes de promediar el siglo [XX] se 
transformaron casi completamente y sólo se man-
tuvieron en parte bajo la forma de un fenómeno 
residual o conservaron su carácter como algo subya-
cente a las nuevas modalidades” (Madrazo, 1981, p. 
219) de intercambio. Los factores que provocaron 
la interrupción de los viajes de intercambio fueron 
variados, pero este tema será tratado más adelante 
con mayor profundidad.

Así, los viajes a Chile, a la región de San Pedro de 
Atacama, fueron perdiendo intensidad con el tra-
zado de la frontera a fines del siglo XIX, aunque 
persisten y son descriptos por Rabey, Merlino y 
González (1986) para el año 1984 y Göbel (1998 
y 2009) para fines del siglo XX. En este caso el res-
guardo policial intentó controlar las actividades de 
movilidad, intercambio y relaciones sociales entre 
la Puna jujeña y el desierto de Atacama y los valles 
circumpuneños, que se realizaban de modo consue-
tudinario y con anterioridad a la implantación de 

Figura 1. Ubicación de las localidades mencionadas en el texto (se excluyen las citadas en bibliografía). 
Fuente: Elaboración propia basada en Google Earth. 
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las fronteras nacionales (González, 2016). Desde la 
perspectiva policial y de los Estados nacionales, la 
vigilancia de la frontera atacameña se realizó para 
reprimir las actividades consideradas ilegales y pros-
critas, argumento suficiente para perseguir a viaje-
ros, arrieros y comerciantes transcordilleranos. Estos 
eran acusados de “ingreso ilegal”, “contrabando”, 
“violación de normas sanitarias” y “caza furtiva”, 
pero aun así, Molina Otarola (2013) sostiene que en 
fechas recientes las relaciones tradicionales transcor-
dilleranas no se habían extinguido, aunque sí están 
debilitadas. De esta manera, los viajes realizados por 
familias del área puneña y el desierto de Atacama 
transportando sus propios animales y bienes para el 
intercambio articularon en ambos sentidos el terri-
torio transfronterizo argentino-chileno, actividad 
sustentada en las relaciones sociales a distancia que 
se desarrollaron evitando los controles de los Es-
tados nacionales. Esta arriería se caracteriza por el 
intercambio y el trueque, a cuyo propósito las per-
sonas elaboraron sus propios viajes y diseñaron par-
ticulares estrategias de intercambio, sustentadas en 
redes sociales (Molina Otarola, 2011).

Algo similar pasó con Bolivia, donde el circuito lle-
gaba hasta Tupiza, Talina e incluso la feria de Huari 
en Oruro, pero esta ruta se interrumpió debido a la 
Guerra del Chaco entre 1932 y 1935 (Göbel, 1998) 
y los controles fronterizos, que también los fueron 
haciendo estos viajes menos frecuentes. Dentro del 
territorio argentino resultaron cada vez menos efi-
cientes; algunos factores decisivos fueron el desa-
rrollo minero que se inicia en la década del treinta 
y la estabilidad de ingresos monetarios (González, 
2016), aspectos sobre los cuales volveremos más 
adelante. 

En la actualidad los procesos de complementariedad 
económico-productiva siguen siendo parte de la eco-
nomía doméstica, aunque en algunos casos de mane-
ra más importante que en otros. En este sentido, las 
ferias periódicas (como las de Pascua en Abra Pampa 
y Yavi o la Manka Fiesta en La Quiaca) siguen sien-
do muy convocantes en términos económicos pero 
también socioculturales (Bergesio, 2007; Bugallo, 
2008; Bergesio, González y Golovanevsky, 2016). 

Es en este marco que el trueque se presenta como 
una forma de intercambio posible, resultado de un 

largo proceso que devela múltiples aristas. Al res-
pecto, algunas de las apreciaciones que tienen del 
trueque las y los puneños a quienes se entrevistó 
pueden dar una idea de la complejidad del asunto, 
ya que este tema toca la alimentación, patrones de 
consumo, la valorización de la identidad cultural y 
la integración a la sociedad mayor y al sistema capi-
talista. Resaltamos que la visión preponderante es 
que el trueque corresponde al intercambio de pro-
ductos, por lo que se limitan algunas posibilidades 
de realizarlos por servicios o como crédito. Según los 
relatos de actuales productores de la Puna jujeña (de 
diferentes localidades y parajes de los departamentos 
de Cochinoca y Santa Catalina), en el presente no 
hay tasas fijas de cambio, como sí las había en el 
pasado; la dieta alimentaria no es tan variada y se 
basa en productos industrializados, lo cual dificul-
ta el trueque. Pero, en contraste, este es visto como 
parte de la identidad y de cierta forma de resistencia 
al capitalismo (que impone valores y tasas ajenos) y 
una manera de fortalecer a la comunidad.

Antes había acuerdo en el valor de las cosas. 
Se sabía lo que valía y el cambio era justo y 
nadie quedaba desconforme. Ahora eso no es 
así, si uno quiere cambiar y no conoce al otro 
no sabe la calidad y ya se hace difícil el cambio. 
Ya no es como antes […] También cambió la 
alimentación, ahora todo es harina, fideos y 
arroz (Ramón, de Cara Cara, agosto 2016, 
énfasis nuestro).

El trueque tiene que ver con la identidad, 
ahora todo es pura plata y el capitalismo está 
matando a lo que la comunidad de verdad 
hace. Ahora todo depende de la plata y todos 
quieren plata y eso no es bueno, no nos ayuda 
[…] Ahora uno quiere lo del otro. Quiere la 
ropa de la ciudad. Y eso es plata. Y ya es como 
que con lo que hay acá, con lo que se produce, 
no alcanza. Todos quieren plata (Norma, de 
El Tolar, agosto 2016, énfasis nuestro).

Es importante recuperar el trueque porque con 
eso que se produce alcanza para comer bien, 
para todo, no hace falta más. Por eso hay que re-
cuperarlo […] Hay que ver de volver al trueque, 
es bueno que quieran volver al trueque porque 
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así se puede tener lo que se necesita (Clemente, 
de Cusi Cusi, agosto 2016, nuestro énfasis).

En la Puna jujeña hemos de encontrar dos moda-
lidades de importancia: por un lado se encuentran 
los antiguos viajes que emprendían arrieros puneños 
(con llamas o burros) hacia zonas más bajas y por el 
otro, las ferias periódicas. En relación a los primeros, 
si bien en la actualidad ya no se realizan, sí son parte 
importante de la historia de vida de pobladores de 
mayor edad, constituyendo un elemento de la iden-
tidad puneña. Por el contrario, las ferias han tomado 
diversidad de formas en los últimos años, por lo que 
se registran algunas antiguas y otras más recientes.

A. Viajes de intercambio: trueque entre 
conocidos a tasas estables

Entre los meses de mayo y agosto muchos hombres 
adultos, ocasionalmente acompañados por adoles-
centes o niños que oficiaban de aprendices, solían 
emprender viajes (hacia localidades en otras zonas 
ecológicas) en busca de los productos necesarios 
para complementar la economía de sus hogares; es-
tos se han documentado de manera persistente en 
Jujuy hasta la década del ochenta y en Bolivia hasta 
la del noventa. Sin embargo, aunque de forma me-
nos frecuente, en Pastos Grandes (puna atacameña 
en Salta, norte de Argentina) algunas familias “aún 
incorporan entre sus estrategias de diversificación 
económica la tradicional práctica de viajar a los va-
lles” (Abeledo, 2014, p. 36), y también entre 2013 
y 2016 en Santa Catalina (extremo norte de Jujuy) 
se registró el arribo de caravanas de llamas prove-
nientes de Colcha K en Nor Lípez, Bolivia (Vilá, 
2018). Pero, definitivamente, los viajes ya no son 
tan frecuentes y generalizados como lo fueron en el 
pasado.

Estos viajes se concentraban en el otoño, cuando los 
productos agrícolas ya estaban maduros y los ani-
males que debían emprender la travesía se habían 
alimentado con buenas pasturas durante el verano; 
además era un buen momento para carnear los que 
serían destinados al intercambio (Cipoletti, 1984). 
En la actualidad los largos viajes caminando se han 
reemplazado por otros que se emprenden con los 
mismos fines, pero en camiones o colectivos, por 

lo que pueden realizarse varias veces al año, con el 
consecuente cambio en la estructuración general del 
calendario y el ciclo de aprovisionamiento.

El principal objetivo económico, tanto de los anti-
guos viajes de caravanas como de los actuales con 
otras formas de movilidad, es la obtención (me-
diante trueque o compra) de los productos necesa-
rios para complementar la producción ganadera y 
las necesidades domésticas en general (puesto que 
también se adquieren productos de almacén, ropa 
y otros bienes industrializados –incluso materiales 
de construcción). Cabe indicar que la otra fuente 
de acceso a estos bienes era a través de los viajantes 
(vendedores en camión) que recorrían los pueblos y 
parajes vendiendo diversas mercaderías y compran-
do otras, generalmente fibra o hilados de llama u 
oveja; estos productos solían tener un aumento con-
siderable de su precio respecto de las ciudades donde 
se abastecían.

En los antiguos viajes el trueque se realizaba a tasas 
fijas, pero estas podían variar según las localidades 
(lo que brindaba a los arrieros la posibilidad de acce-
der a más productos yendo más lejos), en general sin 
intermediación monetaria (en todo caso el dinero 
podía ser empleado como medio de conversión en-
tre cantidades de productos que no solían tener una 
tasa prefijada) (Madrazo, 1981; Cipolletti, 1984; 
Karasik, 1984; Rabey et al., 1986). En relación a las 
tasas, Olivia Harris indica que en los intercambios 
entre productores se prefieren las medidas de volu-
men a las de peso, estando las últimas relacionadas 
con intercambios “para el beneficio y no para consu-
mo directo” (Harris, 1987, p. 19).

Estos viajes de caravanas estaban basados en una im-
portante y estable relación entre ganaderos y agricul-
tores de zonas más bajas. Cada arriero sabía a qué 
pueblo ir y con quién realizaría el cambalache o true-
que; estas personas se denominaban caseros, colegas 
u otra forma similar; también era común que entre 
ambos fueran compadres,8 participando de la red de 
parentesco ampliada. Estas relaciones eran asimismo 
fundamentales para la circulación de información 

8		 Es decir, que alguno de los dos apadrinara a algún 
miembro de la familia del otro. Es un vínculo político 
de mucha importancia y estabilidad en los Andes.



Los viajes de intercambio y las ferias. Relatos y vigencia del trueque en la Puna jujeña (Argentina) 

417
Nº 65 / 2020, pp. 407-427
estudios atacameños

Arqueología y Antropología Surandinas

(sobre todo de tipo productivo, por ejemplo infor-
mando dónde habían buenas cosechas o dónde ha-
bía caído helada y no había cultivos, en qué lugar se 
cambiaba mejor tal o cual producto, etc.).

El proceso comenzaba con la preparación de los 
productos a intercambiar, los que variaban según el 
destino. En las travesías hacia los valles bolivianos 
de Tupiza, Sococha o Tarija, desde la Puna jujeña 
se llevaba principalmente carne, tanto fresca (en 
cuartos) como seca (charqui y/o chalona);9 grasa y 
sal (en panes), que ocupaba un lugar importante 
en la lista de productos puneños, recolectada en los 
salares próximos o comprada a vendedores ambu-
lantes. 

Los principales destinos de los viajeros se relacionan 
con los lugares relativamente cercanos pero ambien-
talmente diferentes, lo que les permitía acceder a 
productos de otras ecozonas. Así, del área de Cusi 
Cusi se viajaba hacia San Pedro de Atacama (u otros 
sitios cercanos, en el valle del río Loa, como Cala-
ma o Chiu Chiu), los valles bolivianos de Sococha, 
Tupiza, Talina o Tarija (y sus diversas localidades). 
En cambio desde otras zonas de la Puna jujeña los 
viajes podían realizarse hacia la Quebrada de Hu-
mahuaca, el propio valle de San Salvador de Jujuy 
o los valles salteños de altura como Santa Victoria, 
Iruya, Los Toldos y alrededores. Además, los centros 
mineros de Pirquitas y El Aguilar constituían un 
destino compartido entre diversos poblados, ya que 
hasta mediados de los años ochenta contaban con 
una importante concentración de población.

En relación a las rutas seguidas por los arrieros, se ha 
registrado una cierta especialización en los destinos 
(Cipoletti, 1984), seguramente por el conocimiento 
necesario de los caminos y sus derroteros; además 
de que estas rutas se seguían por tradición familiar o 
“heredadas” (Nielsen, 1997-1998). También se eva-
luaban cuestiones ligadas al rendimiento del viaje en 
relación al momento del año, las diferentes tasas de 
intercambio, noticias sobre las cosechas, etcétera. El 
conocer el lugar (y a las personas allí) determinaba la 

9		 Trozos de carne desecados al sol –el primero sin hue-
sos, el segundo con ellos–. Como en otros casos, las 
definiciones pueden cambiar, por lo que estos términos 
también pueden referirse a distintos tipos de carnes (ca-
prinos, ovinos, camélidos y vacunos).

elección del destino del viaje (Nielsen, 1997-1998; 
González, 2016), ya que un buen trueque se produ-
ciría con los compadres o colegas, y por lo tanto po-
dría realizarse una estimación de la cantidad de pro-
ductos que se obtendrían del viaje. Al respecto, en 
situación de entrevista se pudo verificar que las tasas 
estables se mantenían con estas personas, los colegas 
o compadres y que en los casos en que el cambalache 
debiera realizarse con otros (ya sea del mismo lugar 
o de otro destino), este se efectuaba “peso a peso” 
(aunque esto pudiera ser en realidad “volumen a vo-
lumen”), como un modo de equiparar productos. 
Aunque “el cambio por peso no era beneficioso para los 
ganaderos” (don Cristóbal de Chocoite).

Los viajes de intercambio tal como se llevaban a 
cabo antaño, con tropas de llamas o burros, cami-
nando durante semanas por senderos desiertos y 
deshabitados, han declinado. Son numerosos los 
factores que llevaron a esta situación, entre ellos se 
debe mencionar la creciente motorización que da 
preeminencia a la integración horizontal en detri-
mento de la vertical (Schulte, 1996; Quiroga Men-
diola, 2014) y las normas de tráfico estatal que, por 
ejemplo, restringen la comercialización de ciertos 
productos o no permiten el tránsito con animales 
en las ciudades (Rabey et al., 1986). Además, es ne-
cesario indicar que no fue un proceso que se dio de 
manera uniforme sino que estuvo ligado, en cada 
familia, a cuestiones como el trabajo asalariado de 
los hombres (p.e., en las grandes mineras presen-
tes desde 1930) y otros factores (Madrazo, 1981), 
como fueron los viajes a los ingenios azucareros, la 
migración hacia centros urbanos (ocurrida de ma-
nera importante hacia la década del setenta), el ma-
yor acceso a bienes foráneos (situación que se pro-
dujo de manera heterogénea en la región, ya que 
los lugares cercanos a la vía del ferrocarril –hoy la 
Ruta Nacional 9– sintieron ese impacto antes que 
otros más alejados). Y finalmente, un doble pro-
ceso que parece haber acrecentado esta tendencia 
es el ingreso de la llama al mercado, tanto por su 
carne como por la fibra (si bien ambos productos 
ya eran comercializados, en la década del noventa 
surgieron como productos de nichos distinguidos, 
tanto en el “gourmet” como en el de la indumen-
taria fina o con alto valor agregado), por lo que 
el objetivo de su crianza cambió (Nielsen, 1996; 
González, 2014). 
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Así, se han incrementado las posibilidades de acce-
der al dinero (incluso con mayores oportunidades 
de empleos con relativa estabilidad o el acceso a 
planes sociales y subsidios) y a los bienes necesarios 
sin tener que realizar estos viajes. Por otra parte, los 
agricultores también han vivido estos cambios, y 
con el tiempo “habían perdido el interés en hacer 
trueque con los pastores” (Abeledo, 2014, p. 49), 
de modo que, aunque viajaran, el trueque no se lle-
vaba a cabo o se realizaba con tasas o por productos 
de menor interés para los ganaderos. A raíz de estas 
transformaciones, los circuitos del intercambio se 
modificaron, así como también las posibilidades de 
acceso a bienes foráneos o extrarregionales, con la 
consecuente disminución de productos ligados a los 
antiguos patrones de consumo, como la harina de 
maíz (Bugallo, 2008). El sacrificio que estos viajes 
implicaban para los arrieros dejó de tener su com-
pensación.

En este sentido se pueden recuperar, sintéticamente, 
los relatos de dos productores puneños, Leonardo 
Flores de Cusi Cusi y Cristóbal Martiarena de Cho-
coite.10

El relato de don Leonardo da cuenta de un esquema 
amplio de intercambios basados en los viajes, que 
no solo incluía los requerimientos anuales de su fa-
milia (esposa e hijos), sino que además debía prever 
todo un circuito de intercambios que realizaría en 
diferentes localidades. Según cuenta, desde Vilama 
(en Jujuy) viajaba a San Pedro y Calama en Chile, 
a Berque y Sococha en Bolivia y a Mina Pirquitas y 
Salinas en la propia Puna jujeña.

–¿Y después adónde iba?
Esa carne la vendía en Pirquitas [ahí] compra-
ban mucho. Le vendía, ganaba platita, con esa 
platita yo iba a Camacho, Tarija. De ahí traía 
harina, harina de maíz, trigo, lo que se precisa. 
Así he sufrido. Aquí he viajado… yo he viaja-
do como treinta vueltas más fácilmente, toditos 
los años […] Después, será como 20 o 30 años 
que no he ido a Camacho. Después he ido, del 

10	 La entrevista a don Leonardo Flores se realizó en Cusi 
Cusi, en septiembre de 2012, en tanto que don Cris-
tóbal Martiarena fue contactado en San Salvador de 
Jujuy, en septiembre de 2016.

Camacho, he ido a Talina, es más para acá, 
Vilte [Berque], por ahí andaba. Después he ido 
Quebrada de Sococha, después ya me encon-
trado con buenos negocios en Yavi. Ahora voy 
Yavi, pero no con tropa. 
–¿En colectivo?
Ah... en colectivo, de aquí voy en colectivo a La 
Quiaca, de La Quiaca tengo hijos y me llevan 
[en] algo móvil. 
–¿Qué lleva a Yavi?
Se lleva… sogas, chales.
–¿En la feria de Pascuas?
En Yavi, sí. Pero ahora hay feria allá, en el 
Yavi chico, no sé cuánto me han dicho, ¡en julio! 
He ido, todos los años voy. ¡Por eso tengo maíz!

Este último comentario de don Leonardo indica 
cómo se van combinando las posibilidades con las 
necesidades. El maíz es una necesidad permanente 
para él y lo adquiere mediante nuevas vías. En su 
caso, el trueque permanece ligado a su necesidad 
de maíz (aunque no sucede así en todas las familias 
puneñas, ya que muchas han cambiado su alimenta-
ción, preponderando el arroz y los fideos).

Don Cristóbal vive en el campo, cerca de Pumahua-
si (departamento Yavi, Jujuy). Cuenta que, cuando 
era niño, solía acompañar a su padre hasta el de-
partamento de Santa Victoria en Salta (valles), a un 
pueblo llamado Aguilar (anteriormente denomina-
do La Coya) u otros lugares, como Campo La Paz.11 
Eran caminatas de varios días que ellos realizaban 
con burros. 

Yo era chico... tenía 11 años. Yo empecé a 
trabajar con el finado mi viejo a los 10 años, 
a los 8 años ya viajaba con mula, recorría, a 
ver, hacíamos 20 km. Viajábamos 10, 15, 20 
días, ¡un mes!”

Como en los otros casos, preferentemente partían 
entre mayo y julio, para lo cual con anterioridad 
debían realizar un viaje a las salinas a buscar la sal, 
que luego llevarían al valle. Llevaban carne (fresca 
y charqui) y sal, para volver con maíz (mazorca o 

11	 No fue posible identificar la localización exacta de estos 
lugares, sin embargo suponemos que se ubican en los 
valles de altura entre la Puna jujeña y el norte salteño.
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harina), papas, ocas y habas. Estos alimentos cons-
tituían, en su conjunto, las provisiones para el año 
entero, por lo que eran viajes de gran importancia. 
Don Cristóbal no dio detalles sobre si su padre tenía 
algún tipo de empleo, en cambio sí resalta que la 
escuela era relegada ante la necesidad de los viajes.

De Aguilar sacábamos papa, haba, oca. Todo 
eso. Todo eso era para un presupuesto, para más 
adelante, para ya tener la mercadería para un 
año. Eso era en mes de mayo. Como en esos 
años no había tanta asistencia a la escuela, mi 
viejo me decía: “Bueno hijito, a preparar los 
caballos”. Teníamos 30, 40 burros. Primero 
íbamos a salinas, mi viejo iba con otro amigo 
y ahí estaban como 15 días trayendo sal y en 
esos 15 días traíamos la carga para los burri-
tos. Después ya empezábamos a cantear la sal, 
todo parejito, para viajar al valle. En el valle se 
cambalacheaba con maíz, con la papa, se hacía 
moler la harina, con esa harina de maíz, de 
habas, ¡te duraba un año! Con costales grandes 
[…] Y el cambalache era eso. La sal, después 
llevábamos coca, alcohol, charqui, la carne 
fresca. Eso eran los cambalaches que hacíamos.
–¿Y traían las papas…?
Todo eso… para las harinas. El maíz, las ha-
bas, también se hace moler. Entonces era un 
repuesto ya para toda la comida.

Los cambios se realizaban, en general, con gente con 
la que ya tenían relación; con ellos trocaban según 
tasas fijas. 

Mi viejo ya tenía. Era como… ya tenía presu-
puesto para cambiar, ya le esperaban. El otro 
ya esperaba… mi viejo sabía que ya tenía que 
llevar y le esperaban con maíz… con todo. Ya 
llegaban y descargaban y le daba el maíz.
–¿De años ya se hacía?
De años… sí.
–¿De la cantidad que ustedes llevaban de 
carne y otras cosas, ya sabían qué era lo que 
iban a traer?
Claro, ya sabíamos más o menos qué íbamos a 
traer del cambalache, ya ellos tenían verifica-
do… qué era lo que íbamos a cambiar. Pero 
los animales cargaban 40 kg justito, así que los 

animales ya tenían todo calculadito.
–¿Cómo se cambiaba?
Se cambiaba por almudo, era un tacho grande 
de alcohol que venía… 3 o 4 almudos alcanza-
ban por costal, nomás. 
–¿Era un almudo de carne por uno de papas?
No, no. La carne era lo que más valía. El úni-
co… En Los Toldos, en Santa Victoria, con mis 
10 años no había tanto maíz… “Ahí te van 
a cambiar” [le habían dicho a su padre en 
Aguilar], y ahí te cambiaban la sal peso a peso, 
dejabas la sal y cargabas el maíz. Tuvimos que 
dejar la carga allá en Santa Victoria [puesto 
que era más de lo que esperaban]. Yo ya ha-
bía fallado al colegio como 15 días, después mi 
viejo, por julio, se fue solo… con mi hermano 
más chico, con 10 burros y se fueron [a buscar 
la carga de maíz]. 

También iban a Bolivia, a Berque (destino conocido 
por muchos arrieros del altiplano).

–¿En Berque qué había?
Había cambio de maíz y sabíamos traer ollas 
de barro. Y ahí sabíamos llevar, más que nada 
era carne y lana.
–¿Charqui o de la fresca?
De las dos.

Muchos factores condicionaron la continuidad de 
estos viajes. En el caso de don Leonardo cabe re-
cordar que cambió de destinos (dejó de ir a Chile 
durante la década del setenta por una mala situación 
que le tocó vivir con los carabineros) y de movilidad; 
en cambio la familia de don Cristóbal parece haber 
privilegiado el empleo formal y sufrido la falta de 
acompañantes para su padre.

–¿Hasta qué año o qué época más o menos se 
siguieron haciendo esos viajes?
No me acuerdo… será 52 o 54… creo que le 
acompañé a mi viejo hasta el 57 [cuando ten-
dría 18 años aproximadamente]… después ya 
me fui a pelar caña.
–¿Su papá seguía haciendo esos viajes?
Seguía, pero ya no mucho. Mis otros herma-
nos, detrás de mí, eran menor de 10 años, era 
mucho tiempo.
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B. Las ferias: multiplicidad de expresiones 
de intercambios 

Las ferias son un espacio/tiempo convocante en los 
Andes. Si bien su origen se encuentra en la antigua 
sociedad colonial, articulada esencialmente en torno 
a la minería de la plata de la región alta de Bolivia 
(Conti, 1989), su permanencia responde a la divi-
sión regional de la producción dentro del espacio 
andino, la consecuente necesidad de intercambio y 
abastecimiento entre habitantes de las distintas zo-
nas ecológicas y que lograron readecuarse a los cam-
bios estructurales de los últimos siglos, manifestan-
do en la actualidad gran importancia en la economía 
de muchas familias. Estos rasgos no responden a 
funciones económicas solamente, sino también a la 
realidad social. A partir de ellos se llegó a organizar 
un extenso circuito en el que la circulación de pro-
ductos (primarios) y mercancías (industrializadas) 
se realizó, en buena medida, mediante las ferias. La 
readecuación sobrevino en el cambio de los artícu-
los, las formas de intercambio y la localización de las 
ferias. Y si bien algunas de las más antiguas desapa-
recieron, otras pocas se mantuvieron y muchas nue-
vas surgieron en las últimas décadas. Y aun cuando 
cambian algunas características, su fisonomía básica 
se mantiene (Nieva, Baldiviezo, Larrán, González, 
2018).

Específicamente en relación a las ferias campesinas, 
las continuidades, que encontramos desde el siglo 
XIX hasta la actualidad, giran en torno a la presencia 
de ciertos artículos de valles que todavía abastecen 
a la economía doméstica puneña, como el “maíz, 
papa, fruta (fresca y disecada), algunos tipos de hari-
na, yuyos para remedio, utensilios como son las ollas 
y las cucharas de madera” (Bugallo, 2008, p. 16) 
intercambiables por charqui, chalona, lana y en me-
nor medida sal, que llevan los ganaderos puneños.

Si bien se puede argumentar que la centralidad de 
estas ferias en la actualidad, como instancia para ad-
quirir productos de otras regiones, ha quedado en 
parte marginada a algunos casos –pues ya no son el 
único medio o momento en que se puede acceder 
a estos bienes–, sus funciones sociales, sus menores 
precios en general y la posibilidad de acceder a algu-
nos productos que no se encuentran con facilidad 
en los comercios estables generan que sean convo-

cantes y tengan popularidad en el área andina de 
Jujuy, más que en otras regiones de la provincia. Es 
necesario recordar que a estas ferias concurren per-
sonas que viven en pueblos alejados, donde la oferta 
de productos es escasa o estos suelen tener un precio 
elevado.

Aunque hoy en el mundo andino es posible encon-
trar intercambios por trueque en contextos particu-
lares y/o domésticos (con un esquema similar a los 
antiguos viajes de intercambio con tasas estables), 
lo más común es que estas prácticas económicas se 
concreten en las ferias (pese a que con el tiempo se 
hacen cada vez menos frecuentes). A ellas asisten 
gran cantidad de productores de distintas localida-
des y/o regiones. En este sentido, las ferias son un 
espacio/tiempo donde se combina lo económico 
con lo social, lo festivo y lo ritual (Bergesio y Mon-
tial, 2010). 

Además de ser centros de cohesión social 
y unificación económica, son los espacios 
donde se integran simbólicamente la religio-
sidad con el intercambio de bienes y servicios 
(en términos de mercancías, productos o do-
nes de reciprocidad) a través de la búsqueda 
y ampliación del parentesco sanguíneo y es-
piritual, convirtiendo estos espacios socioe-
conómicos en espacios y tiempos sagrados 
(Delgado, 2005, pp. 248-249). 

Dicha sacralidad, no relacionada con instancias ne-
cesariamente religiosas, se manifiesta, entre otras, en 
la presencia anual y sostenida en estas ferias de per-
sonas que incluso llegan desde muy lejos (en viajes 
largos y/o dificultosos).

Así, estas relaciones sociales de reciprocidad y true-
que complementan la economía familiar aseguran-
do “la reproducción de las familias y comunidades” 
(Tapia Ponce, 2006, p. 167). Por ello es que, en la 
actualidad, las ferias son una vía importante para 
alcanzar la soberanía alimentaria (Calle, Soler, Ri-
vera, 2010), ya que permiten acceder a alimentos 
diversificados producidos localmente, es decir, a una 
amplia variedad de productos necesarios para la re-
producción de la vida. En este sentido es relevan-
te destacar que las ferias son también un espacio/
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tiempo que ha tenido y tiene gran influencia en la 
dinámica de ampliación y renovación de semillas y 
de la biodiversidad tanto inter como intraespecífica. 
Mediante los intercambios que se realizan en ellas 
(regionales, nacionales y/o internacionales) las y los 
productores de la región andina consiguen introdu-
cir nuevas variedades y especies cultivables en sus 
localidades y/o comunidades, lo cual colabora con 
la diversificación de su producción.

Es posible plantear dos ciclos de ferias en el área an-
dina jujeña: la primera en Pascuas (o hacia el final 
del verano) coincidiendo con el calendario produc-
tivo (puesto que tanto ganaderos como agricultores 
tienen sus productos en abundancia), realizadas con 
el objetivo de acopiar para el invierno, y las de fi-
nal de invierno o primavera, cuando abundan las 
semillas y plantines (Karasik, 1984; Bugallo, 2008). 
Entre las primeras las de mayor convocatoria son las 
de Abra Pampa y Yavi (Jujuy), en tanto que entre 
las segundas resalta la Manka Fiesta (en La Quiaca, 
Jujuy, frontera con Bolivia) y la de Iruya (Salta).

En la actualidad las ferias congregan a diversos ac-
tores económicos: productores que esperan realizar 
trueques; comerciantes que buscan vender pro-
ductos industrializados de una gran variedad (ves-
timentas, artículos para el hogar –camas, vajilla, 
colchones, bisutería, etcétera– y materiales para la 
construcción, alimentos –enlatados, fideos, arroz–, 
discos compactos –música y películas–); otros que 
ofrecen servicios (comidas, juegos y entretenimien-
tos, pequeños bares con música en vivo, etc.), visi-
tantes (turistas o habitantes de las ciudades cerca-
nas), y feriantes que se agrupan según los productos 
que ofrecen y/o su procedencia. Los intercambios 
entre estos actores pueden ser variados y dependen 
de las expectativas de ambas partes.

Al respecto, se puede resaltar el caso de la Manka 
Fiesta que se realiza cuando menos desde inicios 
del siglo XX en La Quiaca, con epicentro el tercer 
domingo de octubre de cada año, confluyendo allí 
feriantes del sur de Bolivia y norte de Jujuy y Salta 
en Argentina. Resulta llamativo que en la actualidad 
sea vista por algunos productores como “degrada-
da”, señalando con ello que “ya no es lo mismo”, 
aunque en las pasadas ediciones (años 2016, 2017 
y 2018), según nuestras propias estimaciones, hubo 

una asistencia de tres mil personas (entre feriantes 
y visitantes) en su momento más alto. Si bien a lo 
largo de los años esta feria ha cambiado y, en la ac-
tualidad, prevalecen los artículos industrializados, 
allí todavía se realiza trueque aunque limitado a 
algunos productos y personas; es decir, no todo ni 
todos truecan.

En este sentido, entre los productores puneños, es 
posible indicar dos instancias relacionadas con los 
productos y la asistencia a las ferias: una se carac-
teriza por la gente que lleva las “cosas que sobran”, 
es decir, patas, cabezas, menudos, no los cortes más 
importantes o con mucha carne, ya que estos se ven-
den. Aquí el trueque estaría relacionado a la poca 
valoración del producto. Por otra parte, también se 
señaló que la gente va a cambiar a la Manka para 
aprovisionarse de cosas para armar la mesa que se 
prepara para la celebración de los Fieles Difuntos.12 
Ello indicaría que estos productos de la esfera tra-
dicional preferentemente se consiguen por trueque. 
Con relación a las personas, se prefiere trocar con 
conocidos, con quienes ya se ha hecho en el pasado 
o con quienes se mantiene algún tipo de relación o 
se pretende establecer alguna en el futuro (Bergesio, 
González y Golovanevksy, 2016).

Para el caso del trueque directo (bien por bien) en 
la Manka Fiesta, Karasik (1984) señala una serie de 
equivalencias de tasas de intercambio que, si bien no 
tenían vigencia absoluta y única, sí acreditaban cier-
ta generalización. Algunas de ellas se han mantenido 
con notables similitudes hasta la actualidad, aunque 
tanto en el pasado como en el presente las medidas 
son imprecisas; y así, lo que realmente “permite lo-
grar equidad en las transacciones es la pericia de los 
actores” (Madrazo, 1981, p. 228). Pero estas equi-
valencias se actualizan permanentemente, en cada 
intercambio puntual, sobre la base de la necesidad/
valor que cada participante le otorga a los objetos 
intercambiados, o bien varían según las habilidades 
de negociación que cada una de las partes pone en 
práctica. En términos generales se pueden reseñar 
las siguientes:

12	 Las mesas de celebración de los difuntos se arman en-
tre el 1 y 2 de noviembre (en la semana posterior a la 
Manka Fiesta), allí se encuentra fundamentalmente 
panes elaborados con capias (harina de maíz), chicha, 
coca y alimentos como carnes, papas, mote, etc.
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•	 1 abierto (chivo o cordero carneado) por una 
bolsa grande de papas o habas.

•	 1 abierto por bolsa y media grande de maíz.
•	 1 abierto por media bolsa grande de harina.
•	 1 abierto por 4 bolsas medianas de coca.
•	 1 abierto por un cajón de frutas (duraznos, pe-

ras o manzanas).
•	 Papas u ocas por frutas en iguales cantidades.
•	 1 cuero de cordero con lana por una bolsa gran-

de de papa semilla.
•	 Bolsa de papas por su equivalente (en peso) en 

lana sin hilar ni lavar.
•	 Ollas de barro por su contenido en semillas, tu-

bérculos o frutas.
•	 Ollas de barro medianas por dos o tres prendas 

de vestir (dependiendo de si son pantalones, 
camperas o camisas y remeras). 

Además de estas ferias que podríamos denominar 
como “tradicionales” (por su antigüedad y persis-
tencia), se debe destacar que en las últimas dos dé-
cadas se ha ampliado el calendario y diversidad de 
ellas ya que se realizan prácticamente durante todo 
el año y en múltiples localizaciones. Estas, novedo-
sas, son una mezcla de ferias y fiestas (con festivales 
de música incluidos) organizadas por distintos orga-
nismos del Estado (municipal, gobierno provincial 
o nacional) así como por organizaciones del tercer 
sector (González, Bergesio y Golovanevsky, 2014). 
En ellas se puede encontrar una amplia variedad de 
productos donde el trueque suele ser una de las for-
mas posibles de permuta, aunque en todos los casos 
el sistema más frecuente es el intercambio de merca-
do o monetario. Incluso hay algunas de estas festi-
ferias, que no solo promueven el trueque sino que 
incluso lo presentan como la única vía posible para 
adquirir productos.

Algunos comentarios actuales de productores/fe-
riantes señalan que estas últimas festi-ferias son im-
portantes no solo en relación al movimiento econó-
mico, sino también a los lazos sociales que generan 
y mantienen. Cabe destacar, sin embargo, que la 
valoración de las ferias actuales es ambigua; por un 
lado se indica que son beneficiosas y que debieran 
existir más para fomentar el trueque, pero cuando 
se indaga sobre los intercambios que se realizan allí 
se señala que la gente busca la venta. Por otro lado, 
estas ferias redundan en beneficios si congregan a 

productores de diferentes zonas, es decir, con dife-
rentes productos para que sea posible el intercam-
bio: “[Entre la gente del pueblo no se cambia ayu-
da] porque todos tenemos las mismas cosas [ya que] el 
trueque se realiza para obtener otros productos […] Ya 
no se cambia porque ahora todo se ve por la plata, por 
el capitalismo (Celia de La Pulpera, agosto 2016).

La movilidad es el tema central a zanjar, ya que po-
der llegar con variados artículos es un factor sine qua 
non para su existencia. En este sentido, la asistencia 
que en general parecen brindar diferentes organis-
mos estatales (ya sean dedicados a la producción, 
como el Instituto Nacional de Tecnología Agrope-
cuaria (INTA) o la Dirección de Desarrollo Gana-
dero de Jujuy, o los municipios) o de la sociedad 
civil (como las asociaciones, ONG y los proyectos) 
en la facilitación de medios de transporte parece in-
dispensable. 

Don Cristóbal de Chocoite comenta:

–¿Y ahora usted sabe de gente que haga esos 
cambios?
Ya no… ahora veo la gente va… hay gente que 
trabaja, que está en la quebrada y va con el 
maíz a la Expoferia. Ahí hay cambalache… 
pero esa gente… hombres grandes así como yo, 
mujeres de edad, ellos hacen cambalache, pero 
ya la juventud no hace.
–¿Cómo es ese cambalache que hace la gente 
grande? ¿Cambia con cualquiera o con gente 
que conoce?
Me parece que con gente que conoce… Mi mu-
jer tenía su [amiga] una muchacha…Con ella 
cambiaban maíz mazorca, habas. Ella sabía 
cambiar, yo no.
–¿Maíz y habas por qué cambiaban?
Por carne.
–¿Por peso a peso?
Mi mujer hacía así, llevaba un cordero y traía 
una bolsa grande lleno de maíz, cambiaban 
con papas, habas, cajones de manzanas, de la 
quebrada. De allá del norte traían [de Boli-
via] a mi mujer no le convenía por que le ha-
cían contar […]
–¿Y usted cree que se podría volver a trueque 
o lo ve difícil?
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Difícil… ya se acabó eso. Era como vivíamos 
antes. Y a pesar de eso, hay más trabajo, en el 
campo veo… está la laja, se hacen muchas co-
sas, tipo artesanías. El cardón, se pueden hacer 
mesitas de luz.
–¿Y las ferias?
Antes casi no… no había antes como hay 
ferias, esas ferias que hacen los ingenieros. 
Cuando yo trabajaba en la escuela [de Pu-
mahuasi] hace como 10 años, recién salieron 
a hacer esas ferias los ingenieros. Antes era pro-
grama… [Programa Social Agropecuario] 
Pero ya está quedando vacío… igual que la 
quebrada… ya está quedando vacía. Vamos 
a la ciudad...tienen en casa en Jujuy y Salta, 
pero el campo queda solo. Mucha gente está 
dejando el campo.

La reflexión que realiza don Cristóbal es clara: si 
bien el trueque es un elemento visto como positi-
vo, en la actualidad sufre la tensión de que, por un 
lado, “los ingenieros” lo incentivan mediante ferias 
y otros eventos afines, pero por otro, los jóvenes ya 
no lo realizan, e incluso muchos de ellos abandonan 
el campo y se trasladan a las ciudades.

Por último, es relevante destacar que los momentos 
de mayor intercambio en las ferias (ya sea en las tra-
dicionales o en la festi-ferias) son hacia el inicio y el 
final de las mismas. El trueque en los días iniciales 
se relaciona con “los mejores” productos, en tanto 
que hacia el final, se restringe a “lo que quedó”. En 
los momentos intermedios abunda la venta, ya que 
“la gente va a buscar plata”; además, en no pocos 
casos, los cambios actuales tienen como referencia al 
valor en dinero (valor de cambio). Por supuesto que 
esto se altera en los casos en que la feria es realizada 
con la finalidad explícita de que allí solo se realice 
trueque (p.e., organizadas por INTA o Red Puna). 
En estos casos no se permite la venta, y por lo tanto 
trocar es la única opción posible para el intercam-
bio de productos,13 aunque, hay que señalar, se suele 
dar de forma solapada y encubierta alguno que otro 

13	 Estas ferias no tienen una convocatoria general, sino 
que concurren a ella pequeños productores agropecua-
rios que tienen vínculos específicos con las organizacio-
nes técnicas o asociaciones de productores. Esta situa-
ción acota la oferta de productos en ella. 

intercambio/venta monetario, o bien acuerdos para 
realizarlos en otro sitio y momento. 

Conclusiones 

A lo largo del presente texto se ha intentado mos-
trar que las referencias al trueque en la actualidad 
entre productores de la Puna jujeña constituyen 
una práctica económica indisoluble de su aspecto 
relacional: antiguamente se conservaban caminos y 
productos con el propósito de mantener el recurso 
de una relación. Cuando esas relaciones se vieron 
interrumpidas, la práctica económica también su-
frió importantes modificaciones (por los produc-
tos, el lugar o su forma de negociación). Es así que 
se identificaron dos instancias para el ejercicio del 
trueque: una es la histórica, vinculada con los viajes 
que emprendían los hombres desde la puna hacia 
los valles. La otra, actual, se relaciona con las ferias 
en sus diversas versiones.

Los históricos viajes de intercambio parecen haber 
decaído por factores ligados al ámbito familiar y a 
la sociedad y economía en general, que los hicieron 
innecesarios e inviables; innecesarios porque en es-
tas travesías había una gran especificidad, ya que los 
productos que se trocaban eran fundamentalmen-
te carne por papas y maíz, artículos que hoy en día 
se comercializan de forma generalizada, e inviables 
porque requerían un gran esfuerzo personal y fami-
liar que, en la actualidad, por las características y 
ritmos del mercado de trabajo resulta muy difícil, 
ya que no es posible ausentarse dos meses sin per-
der un empleo en relación de dependencia, situa-
ción mayoritaria en el presente (a diferencia de las 
actividades agroganaderas de forma independiente 
del pasado).

Sin embargo, estos viajes de intercambio, así como 
el trueque en sentido más amplio, son valorados 
como parte de la cultura e identidad puneña (al res-
pecto cabe remarcar que eran los puneños los que 
viajaban, en tanto que los pobladores de quebrada y 
valles los “esperaban”; mientras que la participación 
en las ferias impone que todos se movilicen). A pesar 
de esto, las actuales prácticas de trueque han queda-
do relegadas o circunscritas a las ferias, donde se ob-
serva una compleja paradoja. Por una parte, en los 



Liliana Bergesio y Natividad M. González

424
Nº 65 / 2020, pp. 407-427
estudios atacameños

Arqueología y Antropología Surandinas

últimos tiempos los agentes promotores de algunas 
ferias y encuentros similares suelen ser los técnicos y 
profesionales que trabajan en proyectos de desarro-
llo con productores. En muchas de ellas se estimula, 
con notoria intensidad y explícitamente, el trueque, 
llegando en algunos casos a permitirse exclusiva-
mente este tipo de intercambio en dichos encuen-
tros, o usarlo como denominación de la propia feria 
(como, p.e., “Feria del trueque en Susques”). Pero, 
por otra parte, que haya más intercambios y ferias 
de trueque, con una gran multiplicación de ellas no 
redunda, linealmente, en más trueque, ya que es la 
diversidad entre los productos que tiene cada uno lo 
que hace que el intercambio ocurra, es decir, que se 
establezca la relación.

Muchas de estas acciones se fundan en una visión 
en la cual el trueque es valorado como algo positi-
vo, bueno y hasta añorado, pero desde una visión 
muy idealizada, no tanto a partir de lo que es en 
sí, sino por cómo se le considera. Es decir, no lo 
que es o puede ser en la práctica, sino el modo en 
que es visualizado y recordado: cristalizado, estático, 
ecológico, igualitario, con tasas fijas preestablecidas. 
Pero esa versión ideal del trueque no es operativa en 
el presente.

Frente a esta situación, sería importante que se esti-
mulara una complejización de las ferias y encuentros 
(tanto en el sentido del ámbito que abarcan como 
en las posibilidades de discusión y prácticas que se 
generan), para posibilitar que el trueque pudiera 
abarcar otras instancias, como los servicios (segura-
mente lo hace, solo que no es visto en esos términos, 
por lo que no está institucionalizado ni organizado). 
Así, si se valoriza el trueque como manifestación de 
un vínculo en vez de la transacción de un producto, 
su presencia puede revelarse con mayor énfasis, con 
la carga cultural positiva que esto implica.

En este sentido, sería relevante revisar las posturas 
esencialistas, pues en la práctica, y como ya se dijo, 
se puede afirmar que tanto históricamente como 
en el presente hay muy pocas economías que fun-
cionan sin trueque, si es que existen. Al enfatizar 
el elemento relacional de este tipo de intercambio, 
es posible distinguir los objetivos, tanto inmediatos 
como a largo plazo, en un análisis que no deja fuera 
la realidad socioeconómica y cultural de los actores, 

ya que no los caracteriza por su comportamiento 
económico (ya sea por la búsqueda de utilidades o 
por los artículos intercambiados).

Así, considerar al trueque en virtud de las relaciones 
que genera y mantiene, y no solamente observando 
la forma de intercambiar los artículos, tiene un ca-
rácter político, ya que brinda importancia a las re-
laciones de comunidad, entrelazándose con una vi-
sión de la economía que incluye otras valoraciones, 
además de la maximización de ganancias. A partir de 
esta postura, se enfatiza el vínculo entre el trueque 
y la soberanía alimentaria como vía para alcanzar 
mejores condiciones de vida, ya que incluye la valo-
ración y el cuidado de las semillas y la red de perso-
nas que sostienen la producción agroganadera. Un 
camino en esa dirección, podría ser transformar esa 
visión cristalizada del trueque en una práctica más 
operativa, inclusiva y dinámica, lo que redundaría 
en beneficios (en sentido amplio) para las mujeres y 
hombres que habitan la Puna en la actualidad.

Complejizar las prácticas de trueque aumentando 
sus oportunidades (ferias o clubes), pero también, y 
sobre todo, incorporando más productos y servicios 
al intercambio, podría enriquecerlo enormemente. 
Uno de los aspectos que favorece una propuesta 
así es que el trueque ya tiene una valoración muy 
positiva y un reconocimiento identitario alto en la 
población, por lo que visibilizarlo aún más en los 
términos propuestos ayudaría a recuperarlo y trans-
formarlo en una práctica cotidiana en la región y al 
alcance de todas y todos.
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